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corderos en txtremadura 
Ën la misma región el mercado 

lanero está animado
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Gran desigualdad en la
cosecha cerealista

Impresiones contradictorias y tormentas
“Frác-ticameríte, la siega ha con- 

,cluíd.o, así como la trüla y Hmpin 
de mieses en bastantes sitios’'. Esf 

1 es el último informe que hpmós re­
cibido de mjestro servicio especié 

I en la comarca extremeña ■ de Mé- 
rida, y añade: “En cebada y en ha 
ba& la cosecha no^ rebasará, proba 

\bleTh.ente, la mitad de la dsl aña 
■pás&ío, y también será infertor la 
de trigo”. Por su parto, nuestro 

I corresponsal en la comarca dc Vi­
llanueva de la. Serena, de la mis­
ma región de Extremadura, nos di 
ce: “Las tormentas, (x>n fuertes 
aguaceros, han retrasado oigo los 

I trabajó^ de recolección, Nb oE«b- 
i tante, casi la totalidad de las míe- 
' ses están ya segadas como conse- 
cziencia del empleo intensivo de 
máquinas cosechadoras. Los rendi­
mientos. tanto en trigo como en los
demás cere^es y leguminosas,’ no 
responden al ostentoso follaje de 
las mi eses, como consecuencia de 
haberse arrebatado el grano con 7a^
muy altas temperaturas que se pro­
dujeron durante la segunda quin­
cena de mayo”.

Los í^lós, en distintas gradacio­
nes^ en relación con lo que se ha­
bió. previsto, se extiéndan a otras 
regiones del país. Y menos mol 
que el verano está evolucionando 
en forma bastante favorabla, en eí 
(mden térmico, para el rematé de 
las mieses en el centro y en la mi­

<2orí(ííctones de Zo <tue era de iemier, 
puets si bien no iian faltado exte­
sos térmicos^ lo cisirto es qúe /las­
ts ahora han predominrulo los toíi- 
iicíQnss meieQrolóíjTcas moderad^ 
Y sobre todo I3& nc^ebes se han sia 
nlHcado por un ambiente de brf 
sas frescas. Por otra porte, y aun­
que no han faltado tos fenómenos 
tormentosos, que se han ‘producido 
con ffran vioiencio en diversas en- 
marcas, por lo qenersl han sida 
de poco radio de acción. La aona 
dé Montilla se significa como I» 
md's perjudicada en, ¡a totalidad de 
sus cultivos.

EccetUidss estas tonnent:» de ca- 
^ácter locals èti el- resto de ta na­
ción han proseguido bastante ñor- 
tnalmente todos los trabafos pro­
vins de la' época y marchan al uní- 
!<>ono la siega y la trilla, sin que 
se aprecie el peligroso retraso que 
ya en la campaña anterior por e» 
tos días se reflejaba. La buena sa­
cón, en cuanto a grado de seca, de 
los trigos, permite que éstos, en la^ 
regiones tempranas, estén entran­
do, a Oteen ritmo en tos almacenef 
del Servicio Nacional,

Frente a las impresiones un tafi' 
to contradictorias por lo que se re- 
Here-al volujnen de cosecha oerea». 
lista, tenemos las que; siguen sien, 

"'do muy favorables por lo que se re­
fiere a las plantas indiatriales y de­
más grandes riqttesas ‘del campo, 
siquiera haya qm; ser cautos, hoytad ^ptentr-ional. En ésta el trígo , ,

llega a su última fase en mejores- por hoy, en lo que concíeme ed vi-

Hemos de reflejar hoy la animaxjón que se apre-

LÁ IM A cía en el mercado, lanero extremeño, regulador 
del nacional, de la misma manera que lo es ai
manchégo por lo que s© refiere aJ vino. "Sin que 

los precios compensen los gastos de producción _ se nos dice—, lo 
cierto es que tanto la oferta como la demanda se muestran anima­
das. En la zona de Villanueva de la Serena, en la de Badajoz y eu 
parte de Cáceres, se registran muchas transacciones a precios que 
oscilan entre 45 y 52 pesetas el kilo en lanas corrientes, mientras 
que las de buena calidad, finura y rendimiento se han llegado a pa­
gar entre 55 y 65 pesetas.” Otro informe procedente de la comarca 
de Almendralejo indica escuetamente: “Las cotizaciones de la lana, 
de seis a siete pesetas más altas que las que rigieron el año pasado.”

ñ^tío, pués, al panecer, los efectos 
dtí miideu son más importantes de 
lo que se había supuesto, perjui 
dios que habrá que acumular a los 
Qosuionados p^^r las heladas.

En el orden de las transforma- 
ctonos ,0 de ■ redención de grandes 
wmarcas .saleólas, hemos do traei 
hoy aH primer plsno de la actual- 
dad- la cuestión de los trabajos ac­
tualmente ers curso para normali 
zar el riego en la comarca mur 
ciana de Lorca, qua representa unÿ 
angustia secular. Sp los últimos 
años parecía que estaba a punto 
de c&ncliár el paporoso drama df' 
la falta de ^ua pss-a fecundar sus 
1Z.5G0 hectáreas de teirenos, pero 
circunstancias que: no son del caso 
impidieron que fuesen llevas- á 
vías de re^ización con la urgencia 
necesaria los planes trasados. Y 
ÇOtitra i viente y marea, contirtuó 
vigente e¡ inconcebible sistema dv 
subasta públicas de ‘"pujas a ía 
llarM"" de las aguas, que sé adjudi 
caban al mejor postor, alean.¡ande 
precio^ superiores a tos que po 
dia soportar la economía agricóla. 
cualquiera que fue^ la c/ase de ctd- 
tivo. De !q visita que cor) todo de­
tenimiento aca^a de realizar a la 
comarca lorquina el ministro de 
Obras Públicas, señor Vigón, se de­
duce que nos hallcrmos en la fase 
de solución de tan trascendental' 
problema peg’s tan evtens<it, comar­
ca, cuyo snteto, de extraordinaria 
fertilidad, se transformará, jxm in- 
fèuencia dei agw-j,, an el vergel y 
en el venero de grandes produccio­
nes que periódicamente han hecho 
imposible las seqiOas. Dos Minute- 
ríos de Obras Públicas y de Agri­
cultura, éste a través del Instituto 
Nac-iortoj de Colonieaclón, abren 
ntsevas, dilatadísimas perspectivas 
a Lorca y ala economía general de 
la aona sureste española. Otra gran 
comarca de España se redime...

ELISEO DE PABLO

■ Aparentemente dondnaaá —aun- 
qiU' no olvid'ada per cuanto se 
mantienen jas medidas de vigilan­
cia necesarias— la peste porcina 
africana; dominados asimismo y 
•peiTectameitie delimit ades los pe- 
QUeños focos de “lengua azul”, 
puede d^irse que en e.i orden sa­
nitario la cabaña no presenta más 
novedad que la ‘derivada de tal 
cual .estallidq de glosopeda, que por 
si mismos carecen de, gravedad, 
constituyen un factor de pertur­
bación por cuanto obligan a inmo- 
■vilizar el ganado en los términos o 
roñas donde se manifiestan y, por 
supuesto, a extremar las medidas 
preventivas, que alcanzan a la con­
currencia a los mercados. Es lo na-í. 
tural -y el único medio de evitar la 
propagación del virus. Como puede 
deducirse, la Dirección General d« 
Ganadería se emplea a fondo en la 
defensa de la cabaña, requeridos 
como están los servicios técnicos y 
ei del Cuerpo de Veterinaria por 
múltiples m.isicnes, que si en el 
fondo carecen, como acabamos .ds 
decir, de gravedad, necesitan que 
todos los elementos de observa;ión 
y de lucha vivan en estado de aler­
ta. Es preferible esta claridad d« 
ahora al enganoso silencio de an­
taño, que presentaba una falsa sl- 
tuacicn del censo pecuario. Consv- 
cíiencía. de aquélla actitud inepa- 
rante era la difusión de las cpl- 
2oc.tias de término a término mu­
nicipal, de provincia a provincia y 
ae reglón a begión, hasta genera­
lizar úna enfermedad en ledo el ga­
nado receptibíe. En general, el ga­
nadero sabe hoy a qué atenerse y 
comprende que la mejor defensa 
íie sus intereses radica en declarat’ 
y en cooperar y no en ocultar el 
astado da sus animales y hurtar su 
ayuda al esfuei^so y a la solicitud 
oficiales. Así es posible que k» úl­
timos informes que desde Extre­
madura Obran en nuestro poder se­
ñalen que "la ganadería, tanto la­
nar como bovina, se encuentra en 
perfecto estado sanitario”, aunque 
hay que hacer abstracción en lo 
que concierne al porcino, habida 
cuenta de la “enfermedad de Mont­
gomery”, que ro hajla bajo ccxúrol 
de los servicios correspondiente». 
Por cierto que se subraya aJlí «1 
excelente estado de los pastos y de 
k» agostaderos, cuestión de tal im­
portancia que físulta obvio subra­
yarla. Esta situación puede sena» 
’•alizarse a todo el país, pues inclu­
so en las tierras cantábricas ha 
mejopado el estado de las prade­
rías.

Por lo que se refiere a los ne­
gocios ganaderos, debe subrayarse 
que en la región extremeña se con­
sidera ultimada la campaña de ven­
ta de lanar, tmito corderos como 
ovejas viejas y de desecho. De lo* 
primeros, las última partidas s# 
han vendida —informe de lá zona 
de Villanueva de la Serena— a pre­
cios oscilantes entre 5 y 6 pesetas

la libra en vivo, y las S'eguhdas, al­
rededor. de 3A0 pesetas, tambiért 
por libra en vivo. Por lo que rvs- 
peíta al vacuno, que en mayo tuvo 
cotizaciones en deseenso, se ha re- 
valorizado, pagándose hoy a les si­
guientes precios: Vacuno menor, 
en he 19 y 20 pesetas; mayor, a 
16, todo por ki¡o al vivo.

Debe señalarse la creciente de­
manda ce ganado equino para car­
ne, novedad que coincide con la 
autorización concedida para expor­
tar caballos a Francia, donde, co­
mo" es sabido, se consume en ex­
traordinarias proporciones, mien­
tras que en España se observa re­
troceso después de un período ríe 
tendencia a incrementar ese ims- 
mo consumo. Este retroceso debe 
atribuirse, en primer término, a la 
abundante di^onibilidad de corde­
ros en lo que va transcurrido de 
año, y después, al busn abasteci­
miento de carne de ave, junto con 
la de vacuno, que ha pasado por 
un periodo de reducción de con 
sumo, que se incrementa ahora a 
medida que teca a su fin la cam­
paña de cría lanar, A título de cu­
riosidad, nos hacernos eco de las 
quejas formuladas por ios ganado 
ros italianos por haberse produci 
do en Italia ."considerables deseen 
90S en los precios de los cerdos co­
mo ««secuencia de las Importa­
ciones de dicho ganado. El Gobief 
no ha considerado la queja, y i» 
“Gaceta Oficiai’L ha publicado un 
decreto por el que se su^endea las 
importaciones de cerdos y carne d» 
la misma clase hasta ol 51 de ages­
to próximo. Como se ve, en to­
das partes suelen producirse rocas 
entre la política comercial y l» pro­
ducción.

Poco a poco se lia ido liberali­
zando España de una serte de 
importaciones «fe productos 
esenciales para su desenvolvi­
miento económico. En unos ca­
sos, con carácter totaL y en, 
otros, parcialmente. Ejemplo de 
lo primero puede ser el 'trigo, 
del que siendo, tradicionalmente 
importadores del déficit existen­
te entre la producción y el con­
sumo. se ha pasado ahora a un 
autoabastecimiento e incluso a 
permitir aiguisas exportaciones 
parciales de gran interés para 
nosotros. De otros productos de. 
liberallzación y autonomía par­
cial tenemos, por ejemplo, el al­
godón, del que hoy se cubre, con 
lo que produce nuestro suelo, un 
respetable porcentaje del con­
sumo total de la nació»,

Hay otros productos agrícolas 
en cambio; como ocurre con el 
maíz, del que seguimos siendo 
importadores de determinados 
contingentes, cuando en reali­
dad no sólo se puede producir 
todo lo necesario, sino incluso 
abundantes excedentes para su 
exixírtaclón. Produciendo mayo­
res cantidades de mala. España 
podría resolver fundamentales 
problemas de carácter ganade­
ro. tales como son los de fo- 
jnento y mejora de la ganade­
ría vacuna, productora de car­
ne y leche. En materia avícola, 
a cuyo fin se destinan grandes 
partidas del maíz importado, la 
disponibilidad de una máa 
abundante cosecha nacional de 
este cereal daría paso a un pa­
ralelo fomento avícola que per­
mitiera exportar tal maíz, no en

x^U/VKiVrA.WALDE

En tierras man che gas se obser- f
va el natural descenso de la pro­
ducción quesera como consecuen­
cia de la fase de gestación de las
ovejas y del normal agostamiento de los pastos, aunque se cuenta con 
buenas rastrojeras. Con tendencia alcista, se paga el queso, al pro­
ductor, a 32 pesetas el kilo, con rápida salida de cuanto se elabora, 
pues este año se ha dado la circunstancia de que son escasas las re­
servas en cámaras o en aceite.

La gallina rural española 
debe ser sustituida por 

una raza superior
Eipans poírh eiDoriar más üs mil millones oe 
nuivos iflooiss, si si lOGonirose ur iMOrioaie 

onilRiiesmBoii noeioiioi

Seauilas adectaa
Ha llegado el verano y el agricultor s© encuentra afanoso reali­

zando las labores propias de la estación, todas ellas eocamfnadas a 
recoger la producción de aquellas semillas que utilizó en la siembra,

A3 hacer la recolección se habrá fijado el agricultor que sieist- 
pre se recoge la. misma variedad o variedades de semilla que empleó 
en la siembra aumentadas en un tanto por ciento según sea la pro­
ducción del año. En esta época de 1» siega fácilmente se encuentran 
plantas ajenas al cultivo do cereales que se deseaba obtener en ta 
finca: estas plantas algunas veces se dan debido a que el aire la» 
transporta de un lado para otro o porque eí dueño de la. finía colin­
dante, al realizar la siembra con malas semillas, haya contaminado 
la parcela; pero la mayoría de las veces e» debido a la mala sa. 
milla empleada.

Para evitar estos inconvenientes recolectar con Jos cereales 
semillas de distintas especies, «* preciso emplear ‘‘semilla» selectas*
Con eí 
tt otro 

a>

c)

empleo de cualquiera d« estas armillas, bien sean da ««realce
cultivo, se obtienen Us ventajee siguientes;.
Un ahorro de semili*.
Un aumento de cosecha.
Mejor venta de los productos por estar las

Jeeci onadas.
La mayoría de loe agricultores no se hacen con^ 

aj parecerles muy costoso el importe de tas mismas.

variedades aa»

estas semillas 
por lo que de-

CUEROS Y PÍELES| Situación del mer­
cado al comenzar 
la semana en cur-

----- ------- -------------------- ---- so. ú_ Madrid: Pie- 
merinas, de 7,50 a 10 pesetas kilo canal.; entrefinas, fie 9 a 10' 

hastas, de 10 a 11; de chivos y cabras, a 7j5O-S,5O; cueros hasta de 
kilogramos, a 45-52 pe.setas kilo sangre; de ocho kilos en ade­

lante, entre 20 y 31 pesetas—Valencia; Pieles merinas, de 6 a 8 pe­
setas kilo; de corderos entrefinos, a 8,50-9; cueros desde 18,5 kilos, 
entre 17 y 29 pesetas kilogramo—Barcelona; Pieles de segúrenos y 
entrefinos, a 9-10 pesetas kilo; cueros desde dooe kilogramos en ade­
lante, a 39-20 pesetas ©1 kilo.

Madrid. (Servicio e&pecial.)“-Coa 
motivo de la UI S’^mana de Estu­
dios sobre Nutrición Animal, qua 
56 celebrará en Santander dei 4 
al 10 del próximo mes de julio, he­
mos creído conveniente dirigirnos 
a uno de los secretarios de la mis­
ma, don José Manuel Cid Díaz, al
objeto de conocer algunos 
sobre ej estado actual de 
cultura española.

detalles 
la av¡

Al terminar la primera decena 
de junio hay que hacer, desde 
nuestro punto da vista, algunas 
correcciones por lo que se refiere SPííffsós

9. la cosecha cerealista; correcciones en sentido desfavorable por lo 
que se refiere a piensos, excluido el maíz, del que probablemente ten­
gamos producción mayor que la del áño pasado.

Ai considerar esa realidad, hay que tener presentes las importa­
ciones en curso, las previstas en el acuerdo hispano-norteamericano 
firmado recientemente y la, creciente producción nacional de piensos 
compuestos. Lo señalarnos en orden a! abastecimiento de la gana- 
dería y de la avicultura, y también a fines comerciales, pues* en' las 
provincias donde son bajos los rendimientos de los cereales y legu­
minosas para la cabaña, se manifiesta clara tendencia alcista de las 
cotizaciones, con olvido absoluto de aquellas'previsiones. Por otra
parte, es sabido que el factor pastos es siempre decisivo 
país.

en. nuestro

ÜI^^l Persiste la situación 
de la semana' anterior 
se refiere al mercado

expectante 
por lo que 
man che go,

donde la posesión revela firme­
za. Extreraaxíura es, hasta ahora, la región más perjudicada por el
mildeu. que está causando verdadero estrago, hasta el punto de que 
nose espera que la producción de uva supere el cincuenta por ciento 
de la recolección del año pasado. Como consecuencia, allí no sólo se 
sostienen los precios de los caldos, sino que presentan orientación 
alcista. Se cotizan entre 100 y AlO pesetas la arroba,' según clase 
En Medina del Campo —donde no hay novedad en los viñedos—, 
con mayor consunto a causa de la recolección, los precios se man-
tienen sobre 96 pesetas la arroba de dieciséis litros.

Parece que este año se podrá contar con 
abundante producción de bellota, según se nos 
Informa desde Extremadura, aunque falta por 
ver cómo evoluciona el tiempo en los próxi-

BELLOTA
mos meses. La muestra es grande, y ésto ha de tomarse también
consideración en el ámbito del mercado de los piensos.

en

Quizá pueda darse definitivamente la cifrai Quizá pueda darse definitivamente la cifra de 
ACEITE 450.000 toneladas como ©osevha éa a©Mt© de 

Ü 1959-60. .

—¿Podría decirnos para comen­
zar —hemos preguntado al señor 
Cid— cual es la población avícola 
de España eu estos momentx>s?

—^Alrededor de unos treinta mi­
llones do aves, de acuerdo con la» 
últimas estadísticas,.

♦—¿Pertenecen estas aves a algu­
na raza, especial?

—Desgraciadamente, no. De loa 
treinta millones que hemos citado, 
alrededor de veintidós millones es­
tán compuestos por- galllnitas ru­
rales, cuyo rendí m ie nto medio 
anual es de unos isO. huevos. Esta 
dira de postura es muy baja si se 
compara con alguna raza de pues­
ta, como la Legtiorn White, por 
ejemplo, que es la más conocida 
en España y que produce unos 17.5 
a 2í’0 huevos anuales de media, 
existiendo individualidades de más 
de a».

—Según eso —decimos al señor 
Cid— la produccicu de huevos de 
España podría incrementarse de 
manera sensible sustituyendo ias 
gallinas cura les . por otras de una 
raza o estirpe superior.,

—No le quepa *? menor duda 
Espaiîà podría exhortar todos los 
años más de mil tn ilíones de hue­
vos si los veintidós' millones de 
gallinas rurales fuesen sustituidos 
por dobles híbridos o simplemente 
por Leghorn,

Tenga eñ cuenta que el consumo 
de huevos de los españoles es de 
unos IOS huevos arjualas per ca­
pita, y que para este consumo ucas 
bestamos con la producción nacio- 

aqíUÉíL Si -toda la pobiacidQ

avícola española de buena 
raza la proUuccjai se duplicaría 
íácilmente, pudiendo exportar 9 
países como Alemania, que impor­
ta anualmente cerca de 2®.000 to­
neladas de huevos de Holanda 
principalmente, y Chiíia, a la qui 
compra huevos en polvo.

—¿Podría deciçme algo coti res­
pecto a los piensos?

—En general son buenos en las 
grandes granjas, que se encuen­
tran principalmente en Cataluña.

alladolid, úíaQrid y Sevilla, y en 
las que se realiza una explotación 
racional. Sin embargo, dejan mu­
cho que acsear en muchas peque­
ñas granjas donde la explotación 
sigue desarrollándose de manera 
rutinaria. Existen fábricas que su­
ministran al avicultor piensos de 
gai’antía técnica y qu© están favo 
reciendo aJ desarrollo avícola na­
cional.

—¿A qué llama usted explota­
ción racional?

—A aquella que se desarrolla 
utilizando piensos compuesto-, 
aves de buena estirpe y buena.s 
condiciones sanitarias,

—¿Cree usted que en Epáña ha 
rla_ falta alguna e<-tirpe especial?

-^Lo ideal sería buscar un hi- 
bridaje auténdeamente naciónáj 
que eliminase la necesaria impor­
tación anual dé l'neas para los do­
bles híbridos que degeneran des­
pués de dos o tres generaciones 
En mi opinión, mientras no se en­
cuentre este hibridaje nacional y 
se sustituyan las gallinas rurales 
por el mismo, la avicultura espa­
ñola no dará verdadero rendimien­
to, a pesar de que çl valor de lo* 
productos avícolas se eleva a unos 
cuatro ' mil millones de pesetas, 
pues es sabido que la productivi 
dad no consiste sólo en producir 
más, sino más barato, y el gran 
ccn.ro rústico supone un .grar: !us- 
tre en este aspecto, aunque a v^t- 
ces haya resuelto nuestras necesí- 
dueles en un grao fjorcentaje. Hay 
que mirar el luturo.

seo con un ejemplo convencer a lo» lectores que piensen de. est» 
forma. Escogiendo una especie <íe' semilla cualquiera, que en eut» 
caso Píen puede ser Ja de trigo, quiero esclarecer la mal infundaás* 
creeneSa.

La semilla selecta de trigo que 3« adquiere por mediación del 
Instituto Nacional para la producción de semillas selectas viene im­
portando aproximadamente 1.65 pesetas más en kilo que el produ­
cido en ía misma exolótación, que sumados los gastos de transporte 
y «1 coste de los sacos, resulta a 3,70 pesetas por kilo. Ahora bien, 
este aumento de precio el agricultor lo considera a simple vista; lo 
que nunca se ha parado a pensar haciendo unos números os la se­
milla Gue ahorra en lá siembra empleando semilla selecta

Esta semilla no tiene tanto por ciento de impureza y eí poder 
germinativo es elevado, siendo del noventa ai noventa y cinco por 
ciento. Sin embargo, el trigo que se viene eultivándo en una explo­
tación agrícola varios años, por ñiuy limpio que se encuentre, gene­
ralmente tiene un tres por ciento de impurezas, más luego su poder 
germinativo no ha de ser muy superior al ochenta par ciento, siendo 
un áño corriente; si es como el pasado, entonces no llegará ai se­
tenta. ‘ -

De e.stQs tantos por ciento se deduce que semhi-ando una hec­
tárea con semillas selectas, se viene ahorrando como mínimo un 
quince por ciento de semilla. lo que representa unos cuantos kilos 
de trigo por hectárea, que hallado su valor vierte a rebajar el im- 
porte mencionado anteriormente sobre el precio de coste.

Aunque el precio de siembra por hectárea queda un poco por 
encima que las siembras con trigo corriente, éste se ve compen­
sado con el aumento de producción, a la vez que se obtienen grandes 
beneficios al ver aumentada la cosecha hasta en un treinta por 
ciento, sobre todo en los trigos híbridos, cuya degeneración es tan 
rápida y tanto disminuye su producción al ser repetido su cultivo 
varios años. '•

En la venta de 'estos trigos no se tiene el inconveniente de que 
sea rebajado su precio, por no llevar mezc'adas semillas de espe­
cies ajenas al trlg.o, pudiendo obtener, en algunos casos, una boni­
ficación por su limpieza y presentación, al no admitir ningún grano 
que no.sea de la variedad y poder ser cíilificado como “semilla pura**,

Si se ha creado una atmósfera de preocupación al lector y desea 
hacerse con esta cl^Xe de semilla, ha llegado la fecha de empezar a 
preocuparse por ella, a pesar de faltar un plazo bastante conside­
rable para que llegue la época de realizar la sementera.

Los trámites que se siguen para la solicitud de esta semilla con­
sisten en dirigirse, por medio de Instancia, al ilustrísimo señor Di­
rector del Instituto Nacional para la Producción de Semillas Se­
lectas, Sagasta. 13, Madrid, indicando la especie, variedad y cantidad 
de semilla que interesa.

La Instancia se adaptará al modelo implantado. El citado mo­
delo se puede recabar de las Agencias de Extensión Agrtco’a, así 
Como la Información de las especies y variedades de ‘semillas se­
lectas” que dispone este Instituto.

MARCELO DEL VALLE PEIXITERO
AyiKlante de la Agencia dj Extensión

Agrícola de Moraleja del Vino.

I jw fotografían mAn «n<et1vaa, loa reportajao máa nensaelu 
nales, las Inforrraeionea máa apasionantes en tas páginas de 

« F O T O S “
L A M eJ O R K B V I SXA OBI BáípAftA 
SE PON» A IxA VENTA TODOS LOS SABADOS

grano, sino, transformado en 
huevos, que es mucho mejor 
más lucrativo.

El paulatino aumento habido 
; en España, tanto en lo que. se 
refiere a la superficie, dedicada 
al maíz,, como en la utilizacióii 
de. variedades de semillas híbri­
das. nos lleva, efectivamente, 
por una. curva cada vez más alta 

. de producción, aunque, por otra 
parte, también sean cada año 
mayores las necesidades, interio­
res de este cereal, comió conse­
cuencia de su mayor empleo en 
la ganadería y en. otras apli­
caciones que absorben cantida­
des menores.

Ahora bien, para forzar más 
; aceleradamente el aumenta de 
nuestra cosecha hay que recu­
rrir, no ya á la siembra de una 
mayor superficie en el país., si­
no concretamente a un más ra­
cional cultivo de esta planta, 
empleando semillas híbridas, 
'adaptadas a cada terreno, y 
abonos en la váKtedad y canU- 
dad que cada hectárea sembra- 

‘ da de maíz necesita para crista­
lizar una cosecha de la misma 
medida que el potencial que es­
tos huevos híbridos encierra.

Actualmente s» emplea un <o 
por ÎOO de semilla de híbridos 
'para las siembras del mate en 
'España. Galicia se exceptúa, ya 
'que por diversas circunstancias, 
muy complejas los híbridos 
usuales solamente tienen allí, un 
ínfimo porcentaje representati­
vo en este cultivo. Puede que, 
efectivamente, tanto es Galicia 
como en el resto del norte de 
España y alguna otra comarca 
en donde el secado del maíz en 
la planta présenla retrasos que 
hacen temer por la perdida d® 
'una parte de la cosecha, la po­
lítica de fomento maicero, espe­
cialmente aquella basada en la 
extensión de los híbridos, haya 
de acompañarse de un fomen­
to de la construcción de seca­
deros para la mazorca. En este 
campo concreto tienen un mag- 
rhíloQ horizonte de actividad las 
Cooperativas y las hermanda­
des de Labradora, que pueden 
afrontar con todas las ventajas 
de economía y efectividad la 
construcción de estos secaderos 
colectivos, y en el caso concre­
to de Galicia, que por su carác­
ter ganadero y por la estructu­
ración de la propiedad ofrece 
matices partícuíarisímos, na es 
sólo el secadero lo que hace fál- 
ta, sino la popularización de 
los sistemas ’ más adecuados, 
económicos y sencillos de enst- 
Jaje, con lo que estaría garan­
tizada la rápida extensión de 
esos otros maíces híbridos de 
tallo azucarado que constituyen 
de hecho una positiva revplu- 
oión en el campa concreto del 
cultivo del maíz.

Desde todas las vertientes es­
tatales y paraestatales, creemos 
han de prestarse los asesora- 
mlentos y las ayudas précisas 
para impulsar el cultivo dsí 
maíz en España y, lo que e# 
más interesante todavía, par» 
aumentar la rentabilidad de es­
ta planta y hacer posible la 
consecución de costes para el 
kilo de grano que permita, a 
su vez, una tsransformacíón eco­
nómica en productos ganadero.«4 
La iniciativa privada, o la que 
colectivamente nace de la aso­
ciación o cooperación de los 
agricultores, junto con el aneyo 
estatal, deben conducimos, co­
mo ha ocurrido en otros dife­
rentes productos de nuestra 
agricultura, a un autoabaste­
cimiento y a una suficiencia qu« 
nos evite un gasto continuo en 
lo qué aquí podemos producir 
perfectamente, e incluso llegue 
a depararnos saneados ingresos 
en monedas extrañas, merced a 
una exportación del producto 
natural o de aquellos surgido» 
mediante su transformación por 
los ganados.

a DE OSA

abastecimientos V TRANS­
PORTES

Precios iooss deventa 
ai DühHco nara 

hias y herlalizes
Precios topes máximos 

ai público que regirán en 
víncia durante I3 semana 
17 de julio actual;

Limones
Repollo 
Cebollas 
Tomates 
Zanahorias

Precio

de venta 
esta pro- 
dèî 11 al

terceto
Glmacgtt vtíbiicQ
Pts kilo pts Rijo

11,00 
2,50
2,76
4,60 
3,00

13,00 
3,50 
4,00 
s,?s 
4,03

Los anteriores precios son para 
tas calidades más ¿electas y repre­
sen tativaa de cada ciase de artícu-
Iq, estando íociuídus en .ios mismo® 
Ks gaste» ffifbitnœ hsihicîealés.
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